
EL IMPARCIAL Se re p a rte  gra tu ita -
rpente co n  el núrne-

. =  ro  o rd in a r io  =

*D. Vicente Gonsálee, que recibió de su 
padre ur ■igésimo del núr' ■ > premiado 

con tres miUones de pesetas.
(F o to  A IT o n io . )

IPa Vicente González Suárez, que adquirió tres viffisimos del número ■i‘ia 2 2 ,
£on su esposa e hija. (F o to  a i í o o m . )

D . Femando González, a q u ie n  su padre 
envió a Cuba, donde r e s ia e , dos de los 
viffésimos del número agrtkiado con el 

tercer premio. ¡F o to  A lfo n s o . )

'Algunos corresponicSes Je la Prensa de provincias y  los “ corredores", esperan- E l cartero Pedro García, que tema abonado un décimo del numero 15.041,
do noticias del -orteo er ’ local habilitado al efecto por la Asociación de la premiado con seis miUones de pesetas, y  que no lo jugaba en la extracctcm de ayer

Prensa, en la antigua D irección de Comunicaciones. (F o t o  A l f o n s o . i ‘  por haberlo recogido en su nombre un desconocido- (F o t o  A lfo n s o . )

L.OS dueños de la Administración donde f u é  expendido e l número 15.04V, pre­
miado con seis millones de pesetas, con algunos de los r e p o r te r s  que infructuosa­

mente acudieran a in fo r in '" - " ’ dA Paradero del billete- (Foto Alfcmso.)
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raiTOUDADBS

Diálogos inverosímiles
La escena está conqiletanieate a oscuras duran­

te el transcurso de la rqpresentacíón. Es un ar­
mario ropero, donde los trajes, colocados en em­
ees de raadeca j  colados de taia barra, se aprie­
tan en fila. Sobre una tabda dd fondo, una bilrra 
de calzado de dirersas ciases y bediuras. Más 
arrO>a,''en cartoneras redondas, unos sombreros.

U na bata japonesa {coíocada a l flual 
d «  la  ñ la).— jBh! ¡A  v e r  asee, la »  de de­
lante, que DO v a l«  erapujari

Otra bata, de lana de los P ir in eos ,—  
¡Ya, ya ! >kx qe.puede ©star axjuí... ¡Se 
aboga una de calor!

ün. p ijam a de señora. —  Efectos de la 
pbeeidad.

L a  bata de lana.— ¡Miren, el desver- 
gozadol

E l p ijam a.— ¡Señora, eeüoraí ¡A  ver si 
va  a  poder eert...

U n  tra je de tisú de ore.— ¡Qué term ina­
chos! (A  otro de gaea ch iffon » y  chanü- 
l ly a ) L e  d igo a  usted, am igo mío, qué no 
m e encuentro en m í centro en tre esta, 
gente. Constantemente estoy qobibido, 
violento... Sobre todo p or eee pijama..

B l tra je  de gasa.—Sí, am igo m ío; pero 
en aso precisamente diceai que eetá la  
gracia, en aer lo  más descocado y  atre­
vido que sea posible... E l marqués ae lo 
oompwó a su n y ije r  ©n P a r í^  precáu- 
mente por eso..., porque le  enqajitó por 
desvergonzado.

Una to ilette algo orguüosa, que habla 
siempre con iron ía , y que sóle consta de 
una falda carta y dos estrechos tirantes 
de terciopelo .—Ustedes son un poco..., uu 
poco cbapadoa a  la  antigua, amigos 
mío£...

E l t'-aje 'de tisú .—Uated es una buena 
prueba del avance que pregona,.. H e oído 
^ e o v  a l tra je  de ia d u ^ esa , cuando os- 
tuviraofi juntos en el R ea l ta notíw, 
que llam ó usted la  atención por sa des­
coco eei la  <)ena americana del Bita...

L a  to ilette  (muerta d e  riaa).— ¡EJ traje 
do ía  duquesaf ¡Qué v ie jo  ridículol ¡Ctoroo 
fuciYSi para m í todas las m iradas, está 
que trina e l in feliz!

E l m iapia  (dando un bgero  ea liito  so­
bre la  percha de m adera).— ¡Que te  en es  
lú aso! I.ro  m iradas serían para la  m ar­
quesita, ¡qua está estupenda!

L a  to ilette .— f ío  has podido oTvidar « i  
acento c.inaSa todavía, « ¡id o r  petitft 
¿Tú crees qoe una creación de W crth  
puede dar be-ligersncía a l prim er iztso- 
lonte pijanaa de punte de seda que le  to- 
.que de c o u ^ fte ro  en un armario?

E l tra je de Usted perdone, am i­
go m ío; ¿efectivamente Qcva usted la m a­
nufactura Se Worth?

L a  ioHetle. —  En el KOotaage» eetá la  
firma.

E l p ijana  (a l paño), —  Nunga hubiera 
qr«ido que (raptase una firm a en e l «cor- 
sago» (a las bata»), ¿o no oa hahéi» fijado 
gn lo  pequeño que as?

La  bala japonesa .— Pequtíio  y  todo, «1 
mundo ee su ya  Aquí no hay sitio  m a» 
que pura ©lioe. Y o  estoy airínocmada, y  
adetitú» se m e ha  enganchado rm clavo 
;en la  manga, y  en cuanto quieran sacar­
m e m e desgarro.

(S ileudo súbito. L a  llave  retíúna, las 
puertas se corren e  inunda e l armarlo 
una c.iariidad color de ro sa  Del fondo de 
un gabinete de igual color, surge una 
voz irritada, que ordena a  la  doncella 
que ha  aiñerto e l a rm ario )

L a  v o i de N in í.— Ea inútil, Julieta. Es 
todo in ú til Y o  he de sa lir  ahora mimno.

Julieta  (titubeando entra la »  percha»),— 
Refiexione la  s ^ o r a  m arque»»...

l a  voz de N isii.— ¡N o puedo! ¡M i m ari­
do va  a  saber hoy quién soy yo ! ¿No se 
marcha él durante todo t í  día, dejándo­
me stía?..., ¡a  loe dos meeee de nuestra 
boda! Pues y o  también,..

Julieta  (carriendo hacia t í  gabinettí.—  
jCáhnese, poe* Dios, señora marquesa!

(Julieta cierra bruscsmente ©I armario 
-gara llevar a  su señora el frasco de sa­

A u t o r r e t r a t o s

l o  único qne « «  molesta d t  toa atU om trtitet destinados a  la pnbiidad, es «  
aspecto de piezas literarias. Esto , desde luegio, es antipática pata ias que, como 
yo, no saben haeer Híem iura, aunque gustan de eOa. Yo soy una otu jer de un  
teinperamento simpüeiñTno, sin  compUcuciowa y  rin  interés. Perezco p o r  Uu co­
sas m  traseendenáas. M e gusta mucho la vida casera, y  deeea tener añ ero  
para pernütirwsc e í placer de vivir en una casita m uy modesta^ muy limpia 
V muy alegre, cosiendo, leyendo y tocando « i  piano, que espejo, ojutando el 
tiempo, poder toeax sin esp m ter a  nadie. Prefiero que me quieran a que me 
aJstirsK, y  mg seduce del optonu# tv  que tenga de afecto mucho más que lo 
que tenga de admiraeión. LesUro i e  m i época y  de m i patria tengo poetas 
predilectos, coma ViHaespesa, VaJle Jaclón y Juan  Ram os Jiménez. De sue<- 
ifos eomcétigrafos, sms mis p rífe rid o t aqáiüos con los que nutío  m i reperto­
rio. Y  como en este instante no se me ocurre otra cosa para  arapiiai* m i ra- 
trato, y  to  que se me ocurre no es para que la gente lo sapa, hago punto flnal.

ML’.SEO SENTIMENTAL

lee, un pañuelo, los polvos color roea...; 
todo lo  necesario para  un. desniteyo.)

(En ©I arm ario hay risas ahogada». Un 
paíJ da,zapatos de d iá ro l contienen a  du­
ras penas su regocijo, porque sahan la  
gravedad que supone una rp rca jada en 
unos zapatos)

E l p ijam a .— ¡Y a  ae ha armado! ¡Y a  »e  
h a  armado!

La  bata de lana  (que, cpmo todo género 
grueso, es eentimental).— ¡Calla, m a! co­
razón! íP tíiree ita  N in í!

£ (  par de zapatos (estallan en risas).—  
¡Ay! ¡Ay! ¡P o r  Dios!, ¡que no puedo reír­
me..., que no puedo másl...

(Vuelve a  abrirse e l armario. Loe chi- 
UidOB de N in í acm terribles. Se ve que 
prtíud ia  Tin ataque.)

L a  vOz de N in í.— ¡Julieta! ¡Pronto! ¡La 
iitoilettee> de W orth, que es la  m ás atre­
vida! ¡Démela usted inmecüf.iameute!

L a  voz de Ju lieta  (con Inflexiones trá- 
gieatí-— ¡Señora! (Se (ie r ra  el armairio.)

La to ilette  [muy picada).— ¡V aya  ccm la 
niña! ¿Quién Le habrá dicho (pie y o  aoy 
atrevida?

Los zapatos de charo l (siempre conte­
niéndose).—N o ae a fiija  usted... L a  otra 
noch^ la  marquesa... ¡ie  d ió  una de p i­
sotones a  su m arido en t í  palco..., por 
si m iraba o  no m iraba a  una rubia!... 
¡P ih re  stílor!...

E l p ijam a,— ¡A su edad!
Los zapatos (stítando la  carcajada).—  

Y  p »  último, cuando volvimos, le tiró « I  
del p ie  derecho a la  cabeza... ¡A y l ¡A j l  
¡Que no puedo retrme, por Dios!

E l tra je de tisú .— ¡Qué locura!
E l de gasa.— [Qué escándalo!
La  toüelte  (cpo a ire  de re ina  ofendidal. 

¡No; -pues a m í cjue no me m etan on lk>sl 

Madame de LYS

R etra tos  de m ujeres
En la  ExpoBícáón de Arte Español, que 

ocmatLtuy© nuestra actn.afídad en Lon ­
dres, dietíacR t í  retrato f e  la  duquesa de 
Santoña, por Sotomayor. Está doña Soi 
con un diafraz de ga iroch isfa  y  apoyada 
en una pica. S i n o  fuese por los pies a fi­
lados « n  su aristocrática fem inidad, du­
daríamos si la  equívoca imagen, con sus 
z-ájcfes 7  s*> ch sq iK iilla  que enfunda un 
busto aéreo leiMcaeuta «  dn donccá de 
legrenda ataviado a  la  andaluza. Acaso 
e l p ro fáo  S an  iangt, q oe  alancea toros 
em lu ga r  de m atar a l dragón. R a jo  « i  
sombrero^ 4 *  » » » * * * .  tacubiéR los
o jos  in u fw o s y  ataros parM en demasia­
do  beBo©  ̂para  h o o b rá  y  aan  para  aant(>. 
De cualquier m odo, as desprende d&I 
ILoazo la  iaqoéetod leonaideeca, y  si d o , 
Is  in s im a d d e  g ra ta  de Oscar W ilde...

G racias sean dadas a  la  dama y  al 
artüsta p er sn  ovigíDatídta. Y  guM éra- 
nioe aprovecbar e l instante para ped ir a 
todas la »  deznas y  a todice toe artistas 
qoei se dejen y a  (fe los retrótoe majos, 
goyescos. L a  duquroa de Santoña, con 
la  ga lla rd ía  de l ó leo  indicado, exaltación 
suprema f e l  españodismo (jue borra ia  se­
rie de alardee anteriores; la  duquesa de 
Santoña, repetimos ciesha el parénteas 
f e  ilamenquería señoril que abrió su in­
m orta l abuela, la  de Alba, con la  ootitpli- 
c ida del <(Sor(io>i.

N o  m ás fletm taise con mantíBa. Un 
tipo et^iecial de fémína, una determúxa- 
da  paleta, pueden .permitirse por capri- 
chb e l pastiche de la  corfle de Carlos R ’ - 
La  cabellera rub ia  de la  duquesa de D úr- 
cal recibe C(xno un hoeneínaje su aureo­
la  de un chai alnaagreiita diriase te­
jido  con los rizos de lae morenas sevi­
llanas en una p in tara (ia Benedíto. Zu- 
loaga y  sus nm drilefilsiiaas etí>rinas; be 
áhi o tra  adpurable axeep<ñcBU.. L o  ya  
fastidioso es que mngurm m ujer n i rfin- 
gün pintor se hayan  librado de la  fiebre 
por la  m antilla  y  e l abanico antiguo, y 
por la  actüod f e  la  gu^;>eaa. M odtíoe y 
copistas incorresi sb  a lg o  tan lamenta­
b le como la  vu lgaridad distinguida, coaa- 
trasentldo qua equ iva le a l f e  ese- (púdani 
que conoBB a l  dedálto las fórm u la» f e  cor­
teña, careciendo f e  te. v en d a d la  educa- 
ctóo.

Aeaace en esto de la s  m ajas a l óleo 
lo m ism o (jae en la  m eyeria  de las ee- 
tatusa que. se cánctían b oy  coc  destino 
a lué parques y  p laza». E l escu ltor sáotió 
im a reacción da buen gusto ante los pan- 
tt ío ees  y  las botas f e  m árm ol; pero, is- 
capaz de  halkir o tra  sa lu cK ^  que t í  es- 
camoteot reenlvió e l probietna envolvien­
do la s  p tem as dsl héroe eternizado en 
am p lia » m antas de piedra; ocn que tos 
tiempos presentes legarán, a  la  x>osteri- 
dad una penosa gatería f e  inválidos, de 
cnJermoB en la  terraza, f e  inmortales de 
mesa-canúlla...

Tom ando a  lo  nuestro, las genera/áo 
nes futuras n o , u/oerta i^  u deacuhrir 
cóm o vestían n i cómo eran loe espeAolee 

. de estos años. Voinntañamente. la Venus 
contemporánea a© declara inú til para  se­
ducir oon su » propóos méritos, y  apela 
a racunsos ^Coaaa^iatb^ Iji g lo r ia  
P o r  suerte, equiT<ÍK3ase, y  su única fa lta  
consiste en su c fea rd ía  y  en su persea. 
E l resto corre a  cargo f e  la  insincert- 
dad de los pinúMee. O  da  au ioconsclen- 
d a  En las fiestas, en tos teatros, caí los 
hoteles, (ai la  <»lle, constantemente la  vi- 
si(Sn femenál eau bria^  y  alucina a l po- 
breoitoi fauno d e  frac o  de  chupa de 
pana, e l ooal no a»;al>a de repetir qu© 
nunca E va  ae adornó ccqz la  intencién 
y  la  arm onía que en le »  d ías de Callot 
y  Poiret, t í  bada y  t í  m ago de la  R «e  
de la  Paix. ¿Cómo ae. cspJica que luago 
(tefvilsñemas taJjes pnJpitanteb seosutílí- 
daiies y  espfritualidadee, subsiíuyéndolas 
por un amanetrado remado de cosos 
muertas'.’ Tonteria, que no p .ira fe ja ,
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Frivolidades y modas

como M  prefiriésemos las flores de trapo 
a k o  olajvtaes y  tas roaas oon su íra- 
gaocta.

No o lvM ra  las Idctoras que la  vuelta & 
UQO épooa y a  KquJdada aigniflca m er­
ma m oral. ¿Qué atribuios caracterizan a 
la© maja© goyetscaa? L a  pa.sión agitana­
da, el m isterio verbenero, ud enotisD» 
cálido y  aimpie, La tendencia a sumergir­
se en tas sótanos de la  galantería y  un 
inipetu dei torito  en las entraflas; de en­
tonces acá, ¿DO progresó, n o  se afinó la 
psiqró© femenána, n o  ae ejercitaron  sus 
nervios en. má© exquiaite© vlbradonee? 
La  literatura de un s^ lo , la© gtierras, 
el automóvil, el aeroploJio, ia  m ü^cs 
desde W ágner a Itabitssy, etc., n o  han 
existido para la  sensi>ildad de nuestras 
mitigas, que siguen avecindadas en un 
barrio ntatritense dieí X V Iil ,  c «n  ronda 
de pau y huevo, la  gu itarm  de F íga ro  y  
las escapatorias a  los sotillos del Man­
zanares ..

Jamás, a  través de la h isto ria  cayraon 
las damas y  sus retratistas en im  dislate 
semejante, en un tan desencajado ana- 
crontamo. Por el contrario, íué costum­
bre del Renacim iento fígurcir escenas bí- 
biine© y clásicas com ropaje© y  bellezas 
remano?, 'florentinos, venecianos. Asi la  
ohm  cofliseiguía un refle jo  de vitalidad. 

.Y  en cuanto a l retrato, recuérdese aque­
lla ilustre Exposidém de Am igos M  
Arle, desde doña Catalina de Sa!az,ar, 
OTando eii su castilic, hasta los m iriña- 
quas V polisones de los modelos de Ma- 
drazo, n i un solo ejem plo de arcaísmo 
importuno. Cada edad íijó  au carácter, 
sin repeticione» que hubieran significado 
una laguna física y  m oral de la  raza.

Hagamos votos por que la  garrocha de 
la  duquesa de Santofla detenga, por fin, 
<ed desbordamíe*ito de la  majeza. M aje­
za que, en definitivo, no lo es, puesto 
que en su ñoñería im itativa suprime el 
alarde personal, e je  y  « n t r o  de la  ma- 
nolería andanta Y  por si no bastasen 
las razóme© apuntadas, recapacitase que 
un retrato consiste an ad ivinar a  lo  la r­
go de le  efímero aquello que permanece 
inalterable em et individuo. S in  embargo, 
he ahí cómo la  carnavalesca humorada 
de la manti'llá s irve  para representar a 
las jugadora© de tennis, bailarinas de 
foz-trot, apasionadas del cine y  del su- 
fragiraio. .

Madama© y  artistas: es lic ito , y  debe 
ser, que en e l gran  libro de ia  Ilis ío r iá  
la© nueva© prim averas depoaitem sus flo­
re© oomo ragtatflos sentimesitaJes entre 
los folios. Pero no comprenderíamos que 
dagiésenios esas flores, ya marchitas, y  
oon ellas pretendiéramos sim ular otro 
mayo y  abril pegándolas a  las ramas, 
en la  se lva

Federico  G AR C IA  8AN C H IZ

que todo m afriinonio iiacáñoo e© un ma- 
trim oqip de farsantea En e l matrimoDío, 
como en  la  v ida  misma,, debe im perar el 
accidente, lo  circunstancial, la  disputa, 
la  gresca, e l berrinche; porque todo eeáo 
ee precisemente lo  e tern a  Y  det mismo 
naodo qua «n  la  vida, tras la. crisis de vio- 
ien d a  vSene la  caima, en e l matrimanJo

debe venir, tras el berrinche, e l abrazo, 
que ee qou lo  que los matrimonios ftaices 
sellan teda© las diferencian 

Una v id a  de paz—segán Clotilde—ee 
gwíifltruosamente insoportable. E l N irva­
na debe eer aburrid isim a El éxtasis, en 
cuanto dure más de breves inrtantes, sí 
no ee un caso patológico, es desde luego

CHARLAS FEMENINAS

Clotilde y la paz 
conyugal

Hay que m atar la tarde; qsta fea tarde 
ain ©ol, .de incesante Uuvla m enuda Los 
muclwichos no han  acudido, como suelen 
acudir mucho© días, a  casa de esta bcn- 
daitoea doña Rosarlo, v iuda hace muchos 
años de un a lto  funcionario de Hacdrada.

En éí gabinetito, desiwés de aporrear 
el p iano y  de  ba ila r ellas oon ellas unas 
cuantas piezas de agarrao, todaa se han 
reunido en tom o  de la  anciana, que las 
contempla satisfecha cpcim a de los 
laatés staiorialee. '

Como ia  ausencia de varones es absolu­
ta, el momento de las expansiones es in­
teresante, porque tas palabras revolotean 
por fe, estancia con la  belleza de los pen­
samientos desnudos.

Clotilde, una encantadora m orena de 
ojos negros, húmedo® y  brillantes, qu® 
suele poner e l m in go  en eso de los temas 
complicado^ porque no se sabe a ta io  la 
conversación k» ha traído, ha protestado 
contra la  paz ootaviana d e  ios matrimo- 
níos.

Clotilde no comprende la  felicidad con­
yugal dentro de una psz ahstauta. Cree

Bouzsit—, Capa© de piel, de todas las pie­
les? y  hasta d e  tricot, hechas a  mano, 
m uy prácticas, cómoda&^y seod llra . P a  
iro la  capa n o  es suficiente abrigo para 
tm  régim en de grandies fríos, aunque eaté 
secularmente adoptada por los habitan­
te® de los más rudos clim aa L a  tempe­
ratura excesivamente fr ia  y  húmeda ne­
cesite do m ás enéig icas dlefenaas, y  el 
ahrigo, en general, y  perticularizando, 
ta abrigo de pieles, vuelven triunfantes a 
ocupar su trono y  se mantienen en él 
de un modo indastructibla 

Cahe d e ja r  la© capas para  la  primave­
ra, luciendo entenoes su pomfiosa línea, 
qus tiene también el deéeicto gravísizDD

Desde aunisnzos de la  temporada, ee 
inició triunfantemente la  hegem onía de 
laa capas. Capas lisas, plisadas, ornadas 
profuaaimante de pasamanería y  de bor­
dados, combinaitas con te la  an tigua ,'lo  
que les (taba im  aspecto .singulanrwote 
((histórico»— de Beltráai Duguesclín, diga

un caso de ridiculez y  de sensiblería ¡u l.
Cualquiera diría, oyéndola—y  así se lo 

adrterte alguna de la® am igmtas—que 
Cloítilde, para ( ^  feliz, necesiiaida, en 
la  v ida  matrímcaiial, romper dlariamen. 
te una va jilla  o  recibir una paliza de! m a­
rido.

Y  Clotilde haoe un gesto picaro y  sig­
nificativo, poo'que no eetá cpntonne oon 
ninguna de las dos cosas; pero simpati­
za profundamente con las dos.

R í n n p e r  cada d ía  una va jilla , o  eiquíe- 
ra "un elemento atetado de la  va jilla , le 
parece ca ra  Que e l m arido ta. maltrate 
a g t a p c s ,  le  parece excxisivo. E l justo m e­
dio está en que se peguen los dos. E*to 
es, en realidad, lo  razonable.

—^Porque, vam osacuen tas—agrega Clo­
tilde en «u  apasionado discurso— : sé mi 
m arido m e entrega c l dinero del mee y  . 
y o  m e lo  gasto en modista, y  e l d ía 1-i 
andamos de cabeza, ¿no rae habré gana­
do cachetina? Y  si llega a  m is oídc-s 
qua éi, sea por lo  <iue eea, m e hace la 
trastada de engañarme con una pelan­
dusca, ¿dejará de merecerse que yo  le 
arañe en s itio  bietn risible? [Natur^l- 
mente!

Mucha gente op inará que esto es gro­
sero y  de m al gusto. Las ■personas correc­
ta® y  educa>(tas disc'uten- o, a  lo  sumo, se 
insultan; p e ío  jámá® ©e pegan. A  Cl()til- 
de, sin raibargo? i e  parece que .ed matri- 
mcnío, por ser amor, dthe eer, ante to­
do, sinoeridad. E l am or n o  es r e s p ^ .  

aino exaltación, comprensiíSn y  disculpa 
o  perdón generoso. Clotilde ha, escucha­
do  mil vece© hablar de las riolencLas dcl 
«jn o r; nunca de ias correcciones. E l amor 
no €s corrrecto; «S amor insulta, pega, 
m ata y  perdona. E x ig ir  del aenor correc­
ción, va ld ría  tanto como pedir un vesti­
do  de soirée para  la Ven'us de Milo- Tod<* 
la  belleza del amor está en la  ©xprerión 
de sa lva je  sinceridad aue tenga. B ien está 
la  corrección p ^ a  e l amor en las come­
dias, píií"© el f lir t  da sociedad, para un 
id ilio  desde e f  balcón a la  calle, sobre to 
do s i es caite de lancbo trán.sito. Aun 
dentro de la  vida matrimoniaJ se debe 
ser correcto; pero siempre que, al serlo, 
no violentemos n u « t r a  eepcntoneidad de 
sentimiento. .

Clotilde ha o ído hablar mucho de la 
elegante corrección inglesa; de eso© ma- 
ridoe (jue. a l conocer con exactitud  la 
traición  de la  esposa, la  han conducido, 
gravea y  ceremoniosos, a casa de loe sue­
gros  o  a  la  clausura conventual. Todo 
ello le  parece a  Clotilde gr,ptesco, de ope­
reta, curta, con una cursiiería m uy de 
película ita lian a

Y  Clotilde no puede oontenerse. y  rom ­
pe en una frase, (jue se ahoga en e ! cho­
rno alegre de las riaas femeninas:

— ¡Todo, ahaodutameínte todo lo que le 
bcurra a  un m arido correcto  me parece 
de perlas.

Y  desnuéa, fijando en  e l techo su m ira­
da brillante y  magnífica:

— ¡Señor, Señor!... ¡P o r  lo  que más que­
ráis, no m e dete un m arido a  la  inglesa!

L a  bondadoea doña Rosario, eeta an­
ciana de continente patriarcal, acaricia 
con su diestra mano de m arfil la  cabeci- 
t.i d.e ébano de Clotilde, y  sus labios, in- 
Idulgentes, musitan má© que diera:

— ¡Esta qhi(iuiUa!... ¡Esta chiquilla!...

José ABELARD O

UNAS RECETAS

9© no sar adaptable a  todas te' slíuetes, 
no el-egante oon todas la© flg ’  a  Proba­
blemente, pues, en  prinutvera, nuestela 
prim avera ni&iülleña, tan poco benigna 
f  tan poco... prim averal, preeeiHáaremo® 
un reraigirntento trluinfantó de la  capa, 
verdaderamente práctica cuando y a  son 
posible® los p a f»c e  a  p ie  p o r nuestras 
magníficas avenida© y  bosqtiee y las ex­
cursiones a l campo, en que la  (sapa oon- 
©erva al caloT d e  m odo suflcirate y  per­
m ite m ayor libertad a  lo© movimiento®, 
©irado, también, de um peso raá© ligero.

De nuestros tres modelos, las dos foto­
grafías son adm irables abrigos de piel, 
contairacione© acertadísimas d© nutria, 
rie chinclüUa, da armiño, verdaderamen­
te sugeisstivos de e legancia  mientras ta 
dibujo copla un abrigo-traje an el color 
v^rde eaneralda, de gran  moda, (fli paño 
flc'xible? sin otro adorno que botceies y 
aJgún bles en cuero nvellaiia,

La cocina clásica 
y moderna

Macarrones al “ g ratip“

Háganse herv ir en agua la  cantidad de 
macarrones que se desee, hasta que es­
tén blando®, sin deehacerse. Sáquense y 
enjúguense perfectamrate, voiriendo a 
ponerse en la  cacerola, con ( » ld o  de cp- 
c id a  Term ínese con e l caldo la  cooqión. 
añadiéndoles mantequilla y  queso de 
Parm a  y de gruyere, rallado.

Ctd>ra©e de manteca e l fondo de un 
plato, que resista ta fuego, y  scáire la  
manteca se colocan los macarrones en 
montón, espolvoreándolo® de queso de 
Panna. rallado, y  pau rallado. Se fun- 
de manteca, se vierte sobre los macarro­
nes y  se meten a l hom o suave, haciéu- 
dolos fo rm ar una corteza tostada.

A l  servirlos, puede servirse aparte una 
salsa de tom ate o  de m^ostaza.

V A T E L
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A U T O C Ü l I U I I O N E S S

De 1 y* a 2, 2 a 3, 
2 % a d % 3 % a 4 %  

y  5 a 6 toneladas, con 
neumáticos o gomas 

macizas

Alumbrado eléc­
trico, arran que  
automático, cabi­
na con parabrisa

NONT&DOS SOBHE 

Gomas m a c iz a s  
o gruesos 

n e u m á t i c o s

Delegado en Españai D. J O R G E  S A L A S  M E R L É

D E P O S IT O S  EN

Barcelona 
M adrid  

Sevilla

Garantía de un año 
para todas las piezas

Taller para las 
reparaciones

Piezas de recambio 
para todos los tipos

= =  BELHN, 3. — Madrid = =  
FONTANELLA, lO .^Barcelona

u n
ANUNCIOS P R A D O -T E LLO

C H I F F O N S
:: Olózaga, 13 :: 

Gran Exposición de vestidos y sombrpros
UltimQS m ode los de Iss Ca­
sas Callot, Jenny Deullet, Wort, 
Jo seph  R apuin, M arie  Gui, 
Rebout, Callot Lewis, de París:

P R E C I O S  R A Z O N A B L E S
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